
      
         
            [image: Imagen de portada]
         

      

   
      
         Cuatro estrategias para

			 derrotar a Tobias Blunt

         Mar Poldark

         
            [image: logoselecta]
         

      

   
		
			A Alba, por tener siempre un grito de emoción 

			para cada una de mis historias.

		

	
		
			Prólogo

			Olivia se había acostumbrado al ambiente festivo que siempre reverberaba en el château. Cada noche, el gran salón del castillo se iluminaba con el destello de los imponentes candelabros suspendidos en el techo. La música hacía eco sobre sus enormes paredes donde la baronesa que la instruía en su formación era tan respetada como temida. A la temprana edad de nueve años, por recomendación de su tío abuelo, había tenido que marcharse a Francia con el cometido de ser la perfecta duquesa que un día heredaría todo el legado de los Blunt.

			Su familia, a pesar de estar esparcida por cada rincón del mundo, tenía la mala suerte de engendrar solo mujeres que, según las generaciones predecesoras, harían tambalear todo el legado que habían construido con el paso de los años. Sin embargo, esas palabras que quedaban encerradas dentro de las salas de hombres cuando Olivia no era consciente de lo que significaban la hacían creer que podría ser la figura que los demás respetarían.

			

			Por ello no puso quejas cuando estuvo bajo la tutela de lady Elodie Devereaux durante la mayor parte de su vida. Después de todo su esposo y ella habían sido de lo más gentiles durante toda su infancia. Fueron esos padres que ella perdió cuando ni siquiera podía comprender por qué un día se marcharon sin despedirse. Su tono británico se desdibujó con el paso de los años y, de sus labios, escapaban consonantes mal aspiradas, además de pronunciar la erre de forma gutural. Era divertido verla chapurrear en los dos idiomas tras tanto tiempo sin visitar su verdadero hogar.

			El siseo del viento la despertó por completo de su ensoñación. En el corazón del bosque, donde se escondía el château du cœur, los setos se retorcían asustados debido al vendaval que golpeaba las ventanas y le provocaba algún que otro respingo. Olivia sabía que durante las madrugadas de ese tipo los invitados se hospedaban en el ala oeste del castillo y solía causarle demasiada incomodidad tener gente desconocida que se desvivía durante las fiestas y de la que no podía quejarse.

			Derrotada, tomó ambas puntas de su vestido en tono azul cielo que había combinado a la perfección con la chaqueta corta que ocultaba la desnudez de sus hombros. El repiqueteo de sus manoletinas fue más estridente que las noches anteriores conforme descendía por la escalera en forma de caracol que la separaba de la primera planta. 

			La música no quedaba eclipsada tras las enormes paredes, como de costumbre. Tampoco las risas amortiguadas se dejaban oír al final del pasillo, ni siquiera los fugaces encuentros entre amantes que se dirigían al jardín para un breve revolcón.

			El silencio era más una tortura que una bendición. Dudosa, apoyó las palmas de sus manos sobre las dobles puertas que la guiaban al salón. Allí, donde el mundo giraba de una forma diferente, tan solo se encontraban la baronesa junto a su marido y un hombre que desconocía por completo, sentado presidiendo la mesa principal.

			—Querida, por fin estás aquí. —Elodie le dirigió una sonrisa que no supo descifrar, su tono imponente había quedado en un segundo lugar, o quizá ni siquiera existía dentro de aquella situación—. Lamento no haberte dicho nada antes, pero esperaba la llegada del abogado de tu abuelo.

			Olivia cada vez se sentía más perdida. La relación con su tío abuelo se había desdibujado con el paso de los años. A veces se mandaban correspondencia, regalos de navidad o la visitaba en su cumpleaños. Pero durante los últimos años no hubo nada de aquello por la extraña enfermedad que lo tenía cautivo en su lecho. 

			—¿Ha ocurrido algo? —preguntó ella, acomodándose a la izquierda de lord Devereaux. La figura del abogado se entremezclaba con los claroscuros de las llamas, dándole un aspecto más tenebroso que la hizo encogerse en su asiento—. ¿Vendrá a visitarnos pronto?

			—Lamento comunicarle, lady Blunt, que el duque ha fallecido hace unos días. Por eso he venido a Francia para exponerle sus últimas voluntades.

			Las palabras se atascaron en su garganta, intentaba por todos los medios mantenerse serena para afrontar la noticia. Era imposible que se hubiera marchado tan pronto. No era un hombre demasiado mayor. Solía ser comprometido con su familia, cariñoso y de gran corazón. Olivia tuvo que aferrar sus faldas bajo la mesa para contener las lágrimas; la mezcla de tristeza y nerviosismo se atoraba en su pecho por lo que estaba por venir.

			—¿Eso significa que debo marcharme a Londres inmediatamente?

			El abogado no dijo nada, tan solo puso sobre la mesa el testamento del difunto. A Olivia le extrañó que ni siquiera la mirara con respeto. Era como si su presencia fuera innecesaria cuando era la siguiente en heredar todo el patrimonio de su familia. 

			

			«Tengo un mal presentimiento», pensó ella notando como un ligero escalofrío le erizaba la piel.

			—He hecho este viaje porque el duque de Dorset, su difunto tío abuelo, no solo era mi cliente, sino también un buen amigo mío —comenzó a decir en un tono tan desganado que Olivia se sintió más pequeña en su silla—. Me comprometí a darle la noticia porque se lo debía, eso es todo. Pero lamento comunicarle que mantendrá su residencia permanente, si el barón lo ve conforme, aquí. 

			—Eso no es posible. —Se levantó de manera abrupta de su lugar mientras acomodaba las manos sobre la mesa—. Llevo años preparándome para mi papel como duquesa de Dorset. 

			—Lamentablemente el destino tiene otros planes para usted.

			—¿Qué clase de planes?

			—Olivia —la baronesa, que se encontraba enfrente de ella, captó su atención—, veamos qué dice el testamento.

			Ella asintió con el ceño ligeramente fruncido. Si era cierto que su tío había cambiado por completo su destino, ¿para qué estuvo durante tantos años lejos de su familia? ¿Acaso las palabras repletas de afecto que le dedicaba en sus cartas no eran para nada ciertas?

			—Proceda —ordenó el barón soltando un suspiro.

			—«Si mi buen amigo Kevin está dando voz a este testamento, temo que me habré marchado de este mundo sin haberme despedido». —Comenzó a leer el abogado con cautela—. «La familia Blunt ha ido cayendo en un gran pozo durante el paso de los años. Quizá, nuestro nombre no destaca en la alta sociedad como con nuestros predecesores. Pero tenemos un patrimonio que debemos proteger para que siga creciendo durante muchos años. Por eso, lamento muchísimo, mi querida Olivia, no concederte el lugar que mereces. El tiempo te ha convertido en la flor más hermosa de Francia y soy consciente de que no necesitas un ducado para ser feliz. Pero dejo todas mis posesiones a Tobias Blunt: mi sobrino». 

			Olivia no daba crédito a lo que escuchaba. Toda su vida había danzado alrededor de los requisitos que le imponían los demás para ser la joven perfecta para desempeñar un papel. Había crecido en un château extravagante, alejado de sus costumbres solo con el deseo de poder volver a la casa donde creció durante sus primeros años como su propiedad. Y ahora, no tenía nada, tan solo vivía de la caridad de los Devereaux porque la habían educado no como a una dama de compañía, sino como a una hija más.

			—Sabes que puedes quedarte con nosotros —advirtió el barón a su lado para infundirle cierto ánimo, pero no parecía nada sorprendido—. Tienes veintiún años, una gran formación como dama. Quizá podríamos buscarte un pretendiente para que puedas comenzar tu propia familia.

			—No.

			—¿Cómo?

			—He dicho que no —expresó completamente frustrada delante de los presentes—, ni siquiera conozco a ese tal Tobias. No tiene ningún derecho a tener lo que es mío por nacimiento. Perdí todo cuando era niña, ¿también debo hacerlo siendo una mujer?

			

			—Señorita Blunt. —El abogado guardó el testamento como si hubiera narrado un largo epitafio al que había dado fin—. Si existe un descendiente varón irá siempre por delante de usted, le guste o no.

			—Me niego.

			—No tiene elección —contraatacó con el ceño fruncido—. Este no ha sido mi deseo, sino el de su tío abuelo, y ya no se encuentra entre los vivos para poder reprocharle. Así que le recomiendo que siga con su vida cuanto antes.

			La mirada de Olivia se deslizó hacia la azulada de la baronesa, que no dejaba de observarla con un gesto de resignación. Había criado a la pequeña Liv desde que llegó como un cervatillo asustado con nueve años. Se encargó de que toda la impulsividad que existía en ella no saliera a la luz. Los hombres adoraban a las mujeres con intelecto, pero que no alzaran demasiado la voz. Por eso había esculpido poco a poco la personalidad de aquella niña para hacerla la más hermosa muñeca de porcelana. Pero la baronesa se confió demasiado pronto de que su trabajo había sido un auténtico éxito. Sin embargo, su pupila se convirtió en una mujer tan astuta como su mentora y sabía bien que no estaba dispuesta a esconderse en la parte más oscura del castillo si podía reivindicar lo que era suyo.

			—Dejaré de tenerla cuando no tenga voz, milord. Por el momento puedo seguir luchando por ella. Si me disculpan, tengo que preparar mi equipaje, porque Tobias Blunt está en mi casa.

		

	
		
			Capítulo 1

			Era un secreto a voces que el Heartless, el nuevo club de caballeros de Mayfair, pertenecía a los Ward. No importaba si ninguno de los cinco hermanos confirmaba lo evidente. El prestigio que destilaba el establecimiento, con sus clases de esgrima, puros de alta calidad y eventos exclusivos para los hombres más honorables de la alta sociedad hablaba del gran capital invertido en cada una de las salas.

			A Tobias le gustaba pasar tiempo allí. No solía relacionarse demasiado con los demás, a excepción de su estrecha amistad con el duque de Redfield. Cada hombre que danzaba a sus anchas como si tuviera una invisible corona sobre la cabeza le resultaba demasiado narcisista como para compartir una copa con él. Por eso prefería quedarse apartado en una de las mesas más alejadas de la puerta; acomodaba una de sus piernas sobre el muslo de la otra y se permitía disfrutar del tiempo que podía controlar y, en ese momento, le pertenecía.

			

			Cada tanto, el dueño del club elegía una temática para disfrutar de la noche de una manera única y especial. La sala principal estaba infestada de caballeros codiciosos con demasiado dinero en los bolsillos y que anhelaban mucho más. Tobias deslizó su mirada grisácea por cada parte de la estancia donde se concentraban; las apuestas eran tan jugosas sobre las mesas que los Ward consideraron alargar la noche con la compañía de muchachas que buscaban el favor de alguno de los lores que deseaban tener el lecho caliente y no con la compañía de sus esposas. Pero él prefería dejarse llevar por lo que necesitaba en el momento. No solía tener un patrón para actuar, lo hacía de manera impulsiva y, quizá, era uno de los motivos por los que no terminaba de adaptarse a su título. Después de todo, los caballeros no solían atacarse de manera directa, lo hacían por la espalda con puñales invisibles para no ser señalados. Y Tobias no tenía ningún reparo en demostrar molestia, desdén o enfado frente a los demás.

			—Le veo muy solo esta noche, milord.

			Tobias se alejó con lentitud de sus pensamientos, la copa que mecía entre sus dedos volvió a la mesa dando fin a aquellas lánguidas caricias que dejó en el cristal. Levantó con ligereza su mentón con un gesto aburrido, que desapareció al encontrarse con la mirada azulada de la muchacha que tenía delante. La había visto en alguna ocasión en el teatro. Era una de las sopranos más jóvenes de la ciudad. Estaba seguro de que no llegaba a los veintitrés años y era tan preciosa con sus bucles anaranjados como peligrosa. Tobias conocía bien qué significaba vivir en un continuo estado de alerta; la impotencia al sentirse cautivo y la maldita autoexigencia de no temblar ni siquiera cuando su corazón latía desbocado.

			—La soledad puede ser una gran amiga cuando no deseas la atención de nadie  —respondió con lentitud—, también una desesperante enemiga si no sabes lidiar con ella.

			—Podría dejar a su vieja conocida para otra ocasión —sugirió la joven, acomodándose en su regazo, sus dedos jugueteaban con los mechones castaños del duque que resopló molesto por el contacto—. Si desea que escuche sus inquietudes en un lugar más privado.

			—Su nombre.

			—¿Cómo dice, milord? 

			—Recuérdeme su nombre —ordenó con aquel tono lánguido con el que degustaba cada sílaba—, ni siquiera se ha presentado. Debe sentirse lo suficiente codiciada como para no tener la necesidad de hacerlo.

			—Lily Rose —le recordó ella sin alejarse ni un milímetro de él—, creo que ha estado presente en alguna de mis actuaciones.

			—Bien, Lily. —Tobias captó su atención, no solo con su nombre, sino sosteniendo su muñeca para que dejara de acariciarlo—. No sientes ningún interés en escuchar las preocupaciones de un duque, si quisiera un revolcón habría ido a buscarte desde que has salido de la biblioteca del club. Cuando deseo algo, lo obtengo por mi cuenta. Puedes tener una voz inédita tanto dentro como fuera de la alcoba, pero no me interesas en absoluto.

			La muchacha ofendida se alejó de su regazo. Había recibido aquel golpe invisible con toda la clase que le permitía la situación. Se cruzó de brazos tan insultada como avergonzada y lo fulminó con la mirada.

			—Es usted un maleducado.

			—Me temo que solo soy realista. —El duque se levantó de su cómodo lugar y tiró de las solapas de su chaqueta; abrochó el botón y la observó con desdén—. Además, no soy de los hombres que les gusta tocar lo que no es suyo. Espero que tenga una buena noche, Lily Rose. Ya es hora de que este impresentable se vuelva a casa.

			

			Tobias se colocó su sombrero de copa, deslizó los dedos por el ala y dirigió una mirada hacia Landon Ward, que lo observaba desde el otro extremo de la sala.

			SilverWood, la residencia de la familia Blunt durante generaciones, lo observaba desde la colina con mirada juiciosa. Era consciente de que no se merecía su respeto, aunque tampoco lo buscaba. Su tío había tomado la extraña decisión de dejarle todo el patrimonio de algo que ni siquiera conocía del todo. Por eso sabía que no era bienvenido en su propia casa, que por más que el estrecho camino iluminado por lámparas de gas lo condujera a las escaleras de mármol que lo separaban del enorme jardín de flores blancas, jamás sería suyo del todo. 

			Tobias se apeó del carruaje soltando un sonoro suspiro. Era fácil fingir delante de su buen amigo Juls que todo iba como la seda. Más de una vez le había asegurado que su suerte crecía con el paso del tiempo: obtuvo una enorme mansión vacía, un patrimonio elevado y un título nobiliario no muy destacable pero suficiente para que nadie fuera capaz de decirle nada. 

			—Milord.

			Julie, su ama de llaves, captó su atención de inmediato. Era más de medianoche y aún seguía deambulando de un lado a otro para comprobar que su señor llegaba a casa sano y salvo. Su melena grisácea estaba perfectamente recogida en un tirante moño. Estaba ataviada con un sencillo vestido marrón con un delantal donde sus llaves tintineaban asustadas. Y su semblante era tan cálido como el de una madre. Por eso agradecía que hubiera aceptado su propuesta de marcharse con él a aquella enorme casa.

			—Deberías estar durmiendo —reprochó Tobias dejando su sombrero de copa en sus manos—, no soy un niño, sé bien lo que tengo que hacer.

			—Soy consciente de que ha crecido —gruñó el ama de llaves mientras fruncía el ceño—, me llegaba por la cintura cuando tenía apenas ocho años y mire ahora.

			El duque curvó sus labios en una sonrisa juguetona, se inclinó sobre Julie dando a entender que, si quería dirigirse a ella, tenía que reclinarse.

			—Nada más y nada menos que dos cabezas.

			—Al menos sé que hice bien mi trabajo —dijo con orgullo. Julie entrelazó las manos a su espalda quedando tan recta como un palo—, pero, aunque me gustaría reprocharle la hora a la que ha venido, solo quería avisarle de que tiene visita: lo lleva esperando desde bien entrada la tarde.

			—¿El duque de Redfield viene a visitarme tan tarde?

			—En realidad es una muchacha bastante joven —aclaró su ama de llaves caminando a su lado—. Dice que pertenece a la familia Blunt y debe hablar con usted de manera inmediata.

			Tobias resopló molesto, sabía que todos los miembros de aquella condenada familia irían a visitarlo solo para desaprobarle su herencia. Frustrado, se deshizo de la chaqueta de su traje; desabrochó los primeros botones de su camisa y se encaminó hacia el salón.

			—¿Preparo un poco de café?

			

			—No, intentaré despacharla.

			Cuando las dobles puertas lo recibieron, sintió un ligero olor dulzón que no reconoció como parte de la estancia. Era una nota tan adictiva que la fragancia se quedó pululando en el aire. Tobias parpadeó un poco confuso, no le agradaba que nada de su alrededor pudiera grabarse en su mente como un recuerdo. Odiaba quedarse con lo mejor y lo peor del mundo que lo rodeaba, porque sabía que tarde o temprano podía convertirse en una maldita debilidad. Su mirada se deslizó por los sofás en color caoba que estaban frente a la enorme chimenea tallada con la figura de la diosa Atenea junto a su padre Zeus.

			No debía sorprenderle que la estancia estuviera caldeada, estaba seguro de que Julie se había encargado de ello por si no deseaba irse a dormir cuando llegara a casa. Tobias notó movimiento en el sofá; sentada en él se encontraba una menuda figura que dio un respingo ante su presencia. Era una joven de baja estatura, ataviada con un vestido tan pomposo que le recordó a los pasteles de merengue que Diane Redfield solía elegir para sus fiestas. Sus largos bucles dorados caían hasta su cintura. Pero lo que más le sorprendió en aquel aspecto tan etéreo fue la mirada verdosa que lo observaba nerviosa pero a la vez temeraria. 

			—Me han dicho que me esperaba —Tobias rompió el silencio con cierta desgana, se aproximó a la mesita auxiliar más cercana y vertió el líquido ambarino de la botella de cristal en uno de los vasos—, pero no entiendo muy bien para qué.

			—Por supuesto que lo sabe.

			Su tono le resultó similar a un rugido. Había un matiz tan enfadado en sus palabras que no pudo evitar sonreír con socarronería. El aspecto de la muchacha no tenía nada que ver con el carácter que le demostraba. Podía ser la más bella muñeca de porcelana, pero existía un ápice de soberbia en su tono que le intrigaba.

			—Déjeme adivinar —se apoyó en la pared en un fingido gesto pensativo tan pobre que ella suspiró—: el legado de los Blunt.

			—Todo lo que ha heredado me pertenece. —Tobias la observó largo y tendido, las manos de la joven apretaban las faldas de su vestido con tanta fuerza que notaba cómo sus nudillos tomaban un tono blanquecino—. Era la siguiente en heredar el título de duquesa de Dorset y me lo ha quitado.

			—Yo no le puse una pistola en la cabeza a mi tío para tener todo esto —advirtió, inclinando ligeramente el vaso sobre sus labios; el tono dulzón del licor se aferró a su garganta durante más tiempo del que le hubiera gustado—. Tampoco lo pedí. Y ahora que lo tengo no tenemos nada que hablar. Así que podría largarse de mi casa, no estoy de humor para aguantar su rabieta.

			Olivia no le quitó los ojos de encima, quería ver a través de él un ápice de duda, pero solo encontró aburrimiento y el deseo de que se marchara. Había viajado desde Francia para enfrentarlo una vez que tuvo el permiso del barón Devereaux. Y, aunque habían pasado un par de meses de la muerte de su abuelo, no iba a irse con las manos vacías.

			—No voy a retirarme —advirtió con cautela captando su atención—. Nací en esta casa y me formé durante años para ser la duquesa de Dorset. Me temo que no soy la que sobra en este lugar.

			—Siento decirte que no existe nada aquí para ti. —Tobias terminó su copa de un trago y la abandonó sobre la mesita auxiliar, poco le importaban sus modales—. Vuelve al horno del que hayas salido, Pastelito. 

			

			Ella abrió la boca de lo más ofendida. Jamás ningún hombre la había tratado como si entablar una conversación fuera un auténtico sufrimiento. No dudó ni un instante en acortar la distancia con él, tiró de la camisa blanca de seda que llevaba, provocando que el duque se inclinara; la posición fue amenazante por parte de la joven, pero de lo más interesante desde el lugar de Tobias.

			—¡Tendrá que echarme a patadas, maleducado!

			—Soy un caballero con o sin título —advirtió él acortando la distancia de su rostro con el suyo—. Puedo invitarla a pasar la noche con todas las consecuencias que eso implica, pero me imagino que es algo demasiado atrevido para su inocente reputación.

			Olivia ladeó la cabeza en un gesto tan cordial que Tobias creyó que había dado fin a la conversación. Aquel dulce olor que le había hecho cosquillas en la nariz volvió nuevamente a sus fosas nasales; le advirtió que las notas dulzonas que reconoció al entrar al salón provenían de la piel de ella y retrocedió de manera inmediata, cauteloso. La presencia de esa mujer le sugería que estaba allí dispuesta a hacer unos cambios que él no pensaba tolerar. 

			—Lamento haber creído que estaba siendo descortés, milord —comenzó a decir ella arrastrando las consonantes de una forma gutural que sorprendió a Tobias; advirtió que ni siquiera vivía en Londres y que se había presentado allí solo para enfrentarlo—. Pero ha tenido una fantástica idea. Me quedaré aquí, en la casa que una vez fue de mis padres, hasta que ceda de una condenada vez.

			Las estridentes carcajadas de Tobias hicieron eco en el enorme salón comedor donde ambos se encontraban. ¿De dónde demonios había salido aquella mujer tan temeraria? Le importaba bien poco si todo Londres se enteraba de que había dormido bajo el mismo techo que un hombre sin ser su marido.

			—¿Y cómo piensas hacerlo? —dijo él sin importar que la tuteaba—. Porque te aseguro, Pastelito, que tu pequeño castillo de ensueño me pertenece, y no tengo intención de dárselo a nadie.

			—Puedo ser muy persuasiva.

			—Entonces estaré deseando ver de qué eres capaz, querida. —Tobias la observó durante unos segundos, extendió su diestra para alcanzar su mentón y tiró de él con exigencia—. Porque las princesas como tú no se manchan sus bonitas manos por un ducado que ni siquiera podrán regentar sin un hombre a su lado. Espero que sueñes con eso esta noche.

		

	
		
			Capítulo 2

			

			Si la baronesa la hubiera visto perder los estribos de aquella manera, la habría encerrado en una de las dos torres del château hasta que recordara que las damas actuaban en silencio y con astucia, no atacaban con uñas y dientes. Olivia suspiró derrotada mientras caminaba tras el ama de llaves con la vergüenza coloreando sus mejillas. Era incapaz de dejar de juguetear con sus dedos como una niña perdida, pero había aceptado su no oferta de quedarse en SilverWood.

			—Debería dar gracias que su temeridad no ha provocado que el señor Blunt la eche de la mansión —la amonestó Julie, alzó con ligereza su vestido mientras subía la escalinata que daba a la parte este de la casa—. Es un buen hombre, pero no destaca por tener demasiada paciencia.

			—He dedicado toda mi vida a formarme tanto en modales como en la administración de un ducado —dijo con pesar—. Es demasiado difícil digerir que lo único que tenías de tus raíces ni siquiera existe.

			—Me temo que las palabras del anterior duque han sido de lo más solemnes. Si puedo darle un consejo, medite su conversación y márchese a casa.

			Una amarga sonrisa tiró de los labios de Olivia. La palabra «hogar» no estaba dentro de su existencia, tan solo vivía de la caridad de unos amigos cercanos de su familia que la habían aceptado como una hija más. Pero no tenía nada por sí misma, solo era un peón que habían ido colocando lo más lejos del tablero para que su presencia no molestara demasiado.

			—Qué agradable y amarga palabra —dijo con cierta impulsividad—. Mis padres murieron cuando era una niña y mi tío abuelo me envió a Francia para prepararme para mi futuro. No intento quitarle nada a nadie que no sea mío por nacimiento, solo necesito tener lo que se me prometió. 

			«O si no me volveré loca», pensó con angustia.

			Mientras caminaba, reconoció a la perfección la estrecha alfombra azulada que conducía a las alcobas de los duques. Los muebles que dejaba atrás, de madera blanca y manillas en tono dorado, la arrastraron a los recuerdos de niña donde correteaba emocionada. Se vio a sí misma con la intención de subirse en uno de ellos para sostener entre sus pequeñas manos uno de los jarrones que su padre había traído de uno de sus viajes al extranjero. Su pobre nana, angustiada de las travesuras de la pequeña, solía cogerla en brazos mientras ella pataleaba caprichosa. Más de una vez, la habían reprendido por su actitud temeraria, pero tenía el gran privilegio de estar unida a sus progenitores. Solía pasear con ellos todas las mañanas y, tras sus lecciones, disfrutaba de su tarde en la biblioteca: su padre trabajaba y ella se emocionaba con la lectura.

			—Esta será su alcoba durante su tiempo aquí —el tintineo de las llaves hizo que la piel de Olivia se erizara en consecuencia; había sido la habitación de su madre y también de su tía abuela—, si quiere que busque otra, puedo hacerlo.

			—Esta es perfecta.

			Cuando la puerta se abrió, Olivia reconoció el inconfundible olor de su madre. Era una mezcla a canela con un ligero tono a naranja que se había quedado impregnado en las paredes de aquella habitación. Contuvo un sollozo en su garganta al observar el bonito dosel en tono crema donde su madre solía descansar los días más calurosos de verano. Era como si aún estuviera allí. Como si sus vestidos aún se encontraran dentro del armario para ser elegidos para cualquier evento en el que tuviera que estar radiante.

			

			La yema de sus dedos acarició el tocador de madera blanca en el que ella misma había pintado pequeñas ramas repletas de flores rosas durante las tardes donde la duquesa dormía. Había querido regalarle un jardín personal dentro de su alcoba, para esos días donde su madre se apagaba en el lecho tras la ausencia de su padre. Cuando el espejo le devolvió la mirada se dio cuenta de que cada una de sus memorias eran parte de la Olivia Blunt que no tenía ningún tipo de problema; la que le devolvía la mirada era una mujer dispuesta a recuperar un patrimonio del que siempre había estado orgullosa.



OEBPS/image/cover.jpg
<. POLDARK

¥ ai

> Sefectao





OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





